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			La ordenanza y la estrategia Episodio de 1810

			
				I

				¡Malditos de cocer! ¿A quién diablos se le habrá ocurrido darme a mí, oficial para quien no sé qué eran primero, si los preceptos de nuestra santa Madre Iglesia o los de las ordenanzas de Carlos III, el mando de aquella gavilla de insubordinados serranos, que por creer cada uno de ellos que tenía dentro del cuerpo un Federico de Prusia, todo lo hacían por sí y ante sí, sin obedecer las órdenes de sus superiores más que cuando estas se conformaban a los caprichos de sus cerebros, no menos duros que las peñas entre que habían nacido?

				¡Y que con ellos servían durezas y crueldades! Acababan de ser fusilados o colgados de una encina, si se necesitaba ahorrar la pólvora, un par de los más levantiscos y osados, y cuando parecían haber quedado los otros suaves como un guante, bastaba con que se presentara el francés para que cada cual hiciera lo que le viniera en mientes, persuadidos de que la iniciativa particular valía por todos los cálculos estratégicos del más entendido de los jefes.

				Eso sí, los guerrilleros parecían salirse con la suya. Las temeridades que los entendidos hubiéramos tenido por más descabelladas salían bien, y rara era la vez que lo que a todas luces parecía inevitable derrota, no se trocara en tan señalado como inverosímil triunfo.

				De cuantos individuos componían aquel resto de partida de que la Junta Central me había confiado el mando, ninguno se me hacía tan antipático o inaguantable como un estudiantillo que, procedente de la Universidad de Alcalá, había venido, no sé por qué extrañas circunvoluciones, a dar con sus inquietos huesos en mi levantisca hueste.

				Desmedradillo y enteco como a primera vista parecía, representando bastante menos de los veintidós años que decía tener, nadie hubiera creído sino que en la primera marcha había de quedarse despeado y rendido, sin fuerza física para soportar penalidades y trabajos que a hombres recios y duros como robles les venían un poco anchos. Pero ¡que si quieres! Aquel condenado, que tenía la agilidad de un gato montés para encaramarse a los más ásperos breñales y la suavidad de un reptil para escapar de los mayores aprietos, con tanta tranquilidad se echaba al cuerpo las jornadas más duras que, cuando llegábamos a un pueblo deseosos todos de encontrar un rincón en que descabezar el sueño, él solo se ocupaba en armar bailes y holgorios que sacaban de quicio, no solo a las más arriscadas mozas, sino hasta a alguna que otra reposada y sesuda matrona.

				Lo que nunca tuve ocasión de apreciar era si el estudiantillo soportaba el hambre y la sed con la misma facilidad que las fatigas y el cansancio. Por mal dadas que fueran las cosas, por hostil que se nos presentase el vecindario a que pedíamos asilo, tales eran la finura de su olfato y la ligereza de sus manos, que para él no faltaba nunca, cuando no un buen tasajo y un zaque de lo añejo, por lo menos un pan de dos libras y unas cebollas con que se regalaba con el mismo apetito que si comiera delicadas aves o sabrosos pescados.

				Tampoco pude averiguar jamás quién le hubiera agraciado con unos galones de sargento, que de dorados que fueron en tiempos, se hallaban trocados por las lluvias y la intemperie en negros como conciencia de condenado, pero que él hacía lucir sobre las bocamangas de su despellejada zamarra con un orgulloso desdén que parecía estar diciendo: —﻿No es esto, sino un entorchado de general lo que a mí me corresponde.

				De aquello, por supuesto, no tenía por qué asustarme. Por más que la Junta Central comenzara a normalizar un poco las jerarquías militares de los guerrilleros, no era raro todavía encontrarse a cada paso con capitanes que hacía pocos meses andaban dirigiendo un arado, o con coroneles que habían hecho bastón de mando de sus cayadas de guardadores de puercos.

				Lo que sí me sacaba de quicio era la melosa labia y el tonillo, respetuoso siempre, pero en que yo creía encontrar ciertos dejos de fisgón, con que el endiablado mequetrefe se permitía hacer objeciones y poner tildes a cuanto mandábamos los que por nuestros grados y nuestra edad éramos dignos de respeto y ciega sumisión.

				Y lo peor no era eso, sino que a mis oídos llegaba que siempre que sufríamos un descalabro, el atrevido barbilampiño se permitía decir, por supuesto a espaldas mías:

				—De otro modo andarían las cosas si yo fuera el que mandara.

			
			
				II

				Las tres o cuatro victorias que en muy contados días había conseguido sobre las huestes napoleónicas me tenían tan orgulloso y confiado, que no había para mí empresa que me pareciera de difícil logro. Debido a ello, cuando mis confidentes, sin poder ocultar su espanto, me anunciaron que a poco más de una jornada se hallaba un golpe de tropas imperiales que por lo menos triplicaría la fuerza de que yo disponía, en vez de azorarme y entristecerme, sentí tal regocijo que nadie hubiera dicho sino que ya tenía el triunfo por mío.

				Por desgracia, aquella alegría no tardó en trocarse, mejor que en desaliento, en sorda cólera e impotente despecho. Al comenzar a dar mis órdenes para defender la posición que ocupábamos, y que no tenía por cierto nada de ventajosa, con ira y con vergüenza me enteré de que, aprovechando la negrura de la noche anterior, el maldecido estudiantillo había desertado de la partida, llevándose consigo una tercera parte de mis hombres.

				No había duda. La ambición y el orgullo le habían hecho aceptar las proposiciones del francés, y el muy harto de Pandectas e Institutas debía haberse pasado al enemigo, que Dios sabe si, a cambio del puñado de hombres arrastrado a la deserción, le habría ofrecido los galones de coronel.

				Mi situación no podía ser más apurada. Si con mi tropa completa era temeridad atacar al francés, con las escasísimas fuerzas que me quedaban era empresa de locos quererle resistir. Y, sin embargo, no había otro camino. Para abandonar nuestras posiciones ya era tarde. Lo probable es que el enemigo hubiera cuidado de cortarnos la retirada, y emprender esta era hacer nuestra derrota no menos sangrienta y sí más bochornosa.

				Además, había dos razones para que yo tuviera interés en no esquivar el combate. La primera y más poderosa era el saber que mi misión, resistiendo al enemigo, era base de más importantes movimientos de otras fuerzas españolas que operaban en las cercanías. La segunda un deseo, no sé si de venganza o de ejemplaridad, que me aguijoneaba casi con tanta fuerza como el sentimiento del deber.

				Indudablemente, el tránsfuga estudiantillo no dejaría de tomar parte en la función de guerra que se preparaba, y cogerle para hacer en él el más terrible de los escarmientos tenía para mí tanta importancia como una victoria.

			
			
				III

				La seguridad que me ofrecía mi tropa no era ya tampoco mucha. Temía que el mal ejemplo hubiese dado sus frutos, y maldito lo que me habría extrañado que en aquellas inteligencias rudas hubiera entrado la idea de la deserción con la misma facilidad con que se había metido el entusiasmo por la defensa de la causa nacional.

				Por fortuna, en esto me engañaba de todo en todo. Brutos como cerrojos podrían ser los hombres que me quedaban; pero, de haber dudado de su lealtad y adhesión a la patria, es falta de que, con haber pasado tantos años, no dejo todavía de acusarme.

				Cuando sin ambages les expuse lo desesperado de la aventura en que nos era forzoso meternos, sin ocultarles que más podíamos aspirar a morir con honra que a vencer con provecho, ni sombra de vacilación vi en ninguna de aquellas caras duras y hoscas.

				Ya no había tiempo que perder. El sol comenzaba a rasgar la espesa niebla que en las primeras horas de la mañana nos ocultaba el horizonte, y las aclaradas brumas nos permitían distinguir un espeso pinar que se extendía delante de nosotros y como a unos tres tiros de bala.

				Entre los añosos troncos brillaban los cañones de los fusiles de la infantería francesa, que descansaba allí sobre las armas, mientras, bordeando el pinar, un escuadrón de caballería avanzaba al trote, con el propósito indudable de envolver nuestra posición.

				Aquella era una nueva contrariedad. No me quedaba otro remedio que formar los cuadros, y, la verdad, aquellos guerrilleros insustituibles para las maniobras propias de la infantería ligera, no me inspiraban la misma confianza obligados a resistir a pie quieto la masa de jinetes que se les venía encima.

				A tener mis fuerzas completas hubiera dedicado una parte de ellas a que, escalonadas en el escarpado cerro que teníamos a la espalda, me sirvieran para hostilizar al enemigo; pero en aquella ocasión tal cosa era imposible, puesto que ni un solo hombre me era dado distraer.

				Todavía no había sonado un tiro. Solo se oía ya clara y distintamente el galope de la caballería francesa, que avanzaba con la corrección con que pudiera hacerlo en una parada, mientras los infantes situados en el pinar también se movían, indudablemente con el objeto de proteger la retirada de los jinetes, en el caso de que estos fueran rechazados por mis tropas.

				Todavía aguardé unos momentos. Mi objeto era que no se perdiera un disparo, y solo cuando tuve al enemigo a tiro, di la voz de: «¡Fuego!». Los míos cumplieron como buenos. Con tal seguridad y aplomo hicieron la primera descarga, que el escuadrón francés no pudo menos de contener su marcha. En las apretadas filas se habían producido no pocas bajas, y encabritados los caballos, perdieron la formación, presentando solo una revuelta masa que ofrecía seguro blanco a mis guerrilleros.

				A estos, sin embargo, les había faltado la previsión de los soldados viejos, y raro era el que conservaba cargado el fusil. Con ello bastó para que la caballería francesa tuviera tiempo de rehacerse, y un momento más tarde seguía su movimiento de avance con el mismo aplomo que antes de nuestra descarga.

				Llegar los jinetes a la primera línea del cuadro y desbaratarse este, todo fue uno. Mis hombres y la caballería francesa, mezclados en confuso pelotón, no sostenían ya una batalla, sino una lucha cuerpo a cuerpo en que los heroísmos individuales para nada servían.

				Para que nada faltara, la infantería francesa, a la que no podían mantener en respeto mis tropas, se corría por uno de los flancos a ocupar el cerro que teníamos a la espalda, cortándonos toda retirada posible.

				Yo, viéndolo perdido todo, ya no pensé en formar un segundo cuadro con la escasa fuerza que para este fin me había reservado, y, no queriendo que mis valientes creyeran que defendía mi vida mejor que la suya, a la cabeza de mi escolta me lancé en lo más recio del combate.

				Pero en aquel momento noté que algo imprevisto paralizaba la acción del enemigo. La infantería imperial se detenía de pronto, y en la caballería se operaba un movimiento de concentración que permitía a mis tropas tomar una relativa ventaja.

				¿Qué era lo que pasaba? Apenas podía explicármelo. Un inesperado refuerzo venía en mi auxilio con tanta oportunidad, que el enemigo, viéndose envuelto por un vivo fuego de fusilería que alcanzaba a su flanco derecho y a su retaguardia, tuvo que volvernos la espalda para resistir aquel inesperado ataque.

				Hasta del desamparado cerro partían algunos tiros, lo cual hacía suponer que las tropas de refresco eran lo bastante numerosas para no dejar posición alguna desatendida. Los imperiales debían entenderlo así, y antes de que se les cerrara el paso que todavía les ofrecía el flanco izquierdo, emprendieron tan desordenada fuga, que permitió a los míos hacerles, no solo numerosas bajas, sino hasta algunos prisioneros.

				Mi victoria era tan completa, que por un momento hasta pensé en emprender una seria persecución del derrotado enemigo. Solo entonces me enteré de que lo que yo tenía por poderosísimo refuerzo llovido del cielo, no era más que un puñado de hombres; los mismos que la noche anterior habían abandonado mi campo soliviantados por el estudiantillo.

			
			
				IV

				Cuando tuve a este en mi presencia, confieso que, más que agradecimiento por el servicio que acababa de prestarme con una habilidad táctica a que después he hecho justicia, lo que sentí fue un movimiento de ira que me hizo decirle con desabrimiento:

				—Y ahora ¿qué cree usted que me toca hacer?

				—¿Conmigo? —﻿preguntó con respetuosa entereza el estudiante﻿—. Muy sencillo: yo primero colocaría en mi hombro derecho una charretera dorada, y después formaría el cuadro para que me fusilaran. A los guerrilleros también se nos alcanza algo de lo que importa en los ejércitos la disciplina.

				—Todo se andará —﻿respondí volviéndole bruscamente la espalda.

				Pero, como fácilmente se deja entender, de las dos cosas solo hice una, proponiendo a la Junta Central su ascenso a teniente.

				De haber respetado su vida, no tuve por qué arrepentirme. A sus consejos, que ya no vacilé en escuchar, y a sus iniciativas, que casi siempre le dejé seguir, debí en el transcurso de aquella ruda campaña triunfos no menos valiosos que el alcanzado el día en que debí fusilarle.
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